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TAMBO VIEJO: UN ASENTAMIENTO FORTIFICADO 
EN EL VALLE DE ACARÍ, PERÚ 

Tambo Viejo: A Fortified Settlement 
in the Acari Valley, Perú 

Lidio M. Valdez 

MacEwan University, Canadá 



«Uno de los indicadores más obvios de la guerra o 
de la amenaza de la guerra es la presencia de fortifi- 
caciones o de otros patrones de asentamiento defensi- 
vos» (Alien y Arkush 2006: 7). 

RESUMEN. La aparición de los asentamientos for- 
tificados y el origen del conflicto violento son temas 
poco discutidos en el contexto de la arqueología pe- 
ruana. Considero que es oportuno investigar y de- 
terminar cuándo y por qué surgieron los primeros 
asentamientos fortificados. El propósito central de 
este artículo está precisamente orientado a respon- 
der tales interrogantes y discutir el tema del conflic- 
to violento en el valle deAcaríy, por extensión, en la 
costa sur del Perú. Las evidencias arqueológicas dis- 
ponibles señalan que, durante el periodo Intermedio 
Temprano, Tambo Viejo fue un asentamiento defen- 
dido por varias estructuras perimétricas. Otros si- 
tios contemporáneos de Tambo Viejo en Acarí tam- 
bién fueron fortificados. Además, existe en el mismo 
valle evidencia tangible de violencia en la forma de 
prisioneros que posteriormente fueron decapitados. 
En contraste a la evidencia proveniente de Acarí, no 
existen asentamientos del periodo Intermedio Tem- 
prano identificables como fortificaciones, lo que hace 
de los sitios de Acarí los primeros asentamientos 
fortificados de toda la costa sur. 

PALABRAS CLAVE : fortificación, conflicto violen- 
to, costa sur del Perú, Acarí, periodo Intermedio Tem- 
prano. 

ABSTRACT. The emergence ofviolent conflict and 
of fortified settlements is a subject little studied within 



Peruvian archaeology. However, I consider it vital 
to investígate and determine the time and the rea- 
sons under which fortified settlements werefirst es- 
tablished. The central aim ofthis paper is to discuss 
when and why fortified settlements emerged first in 
the Acari Valley and, by extensión, in the south coast 
ofPeru. Available archaeological evidence indicates 
that during the Early Intermedíate Period, Tambo 
Viejo was a fortified settlement protected by several 
massive walls. Other neighbouring sites in Acari were 
also fortified. Furthermore, in Acari there is conclu- 
sive evidence for violence in theform of decapitated 
individuáis. In contrast to evidence coming from 
Acari, not a single Early Intermedíate Period settle- 
ment from other valley s ofthe Peruvian south coast 
can be securely identified asfortifications, thus mak- 
ing the Acari sites the earliest fortified settlements 
ofthe entire Peruvian south coast. 

KEYWORDS: Fortification, Violent Conflict, Peru- 
vian South Coast, Acari, Early Intermedíate Period. 

A l llegar los oficiales incas al valle de Aca- 
rí, en la costa sur del Perú (fig. 1), encon- 
traron las ruinas de un antiguo asentamiento 
establecido en el punto de unión entre las pendientes 
occidentales de las montañas y la pampa desértica de 
la costa. Las ruinas habían sido establecidas sobre 
una terraza elevada de formación aluvial y ubicada 
junto a suelos agrícolamente importantes. Esta parti- 
cular ubicación posiblemente permitió no solo estar 
próximo a los cultivos, sino también mantener visi- 
bilidad sobre una amplia sección del valle. Por cuan- 
to el referido lugar está relativamente alejado de los 
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Figura 1. Ubicación del sitio arqueológico de Tambo Viejo en el valle de Acarí de la costa sur del Perú. 
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cerros inmediatos, este también proporcionaba pro- 
tección frente a posibles ataques de orden militar 
(Menzel, Riddell y Valdez 2012: 405). Lo sobresa- 
liente de todo es que el antiguo asentamiento había 
sido protegido por el lado que da al río por un preci- 
picio de formación natural, de aproximadamente 30 
metros de caída vertical, y por el lado que da hacia la 
pampa por grandes muros. 

Tal vez por las mismas razones aquí expuestas bre- 
vemente, los oficiales incas optaron por seleccionar 
el mismo lugar para establecer su único centro de 
administración. 1 En efecto, en el sector sureste del 
antiguo asentamiento fortificado, que al parecer per- 
manecía vacante, los incas establecieron el centro que 
representó y simbolizó al Cusco y la presencia inca 
en el valle de Acarí (Menzel, Riddell y Valdez 2012). 
De este modo, el valle de Acarí empezó a formar 
parte de un nexo más amplio denominado Tawantin- 
suyo, articulándose mediante una red vial (Valdez 
1996). 

Como se ha discutido con anterioridad (Menzel, 
Riddell y Valdez 2012), los primeros trabajos de in- 
vestigación arqueológica en Tambo Viejo fueron 
efectuados en 1954 por Dorothy Menzel y Francis 
A. Riddell (Rowe 1956; Valdez 2009a, 201 1). Estos 
investigadores fueron los primeros en anotar que 
Tambo Viejo no solo tenía una larga historia de ocu- 
pación humana, sino que también fue un asentamiento 
protegido por grandes muros. En base al hallazgo de 
algunas muestras de cerámica del Nasca temprano, 
Menzel y Riddell también sostuvieron que la ocupa- 
ción más antigua del sitio retrocedía al periodo Inter- 
medio Temprano. 2 

Mientras Menzel y Riddell venían trabajando en 
Tambo Viejo, John H. Rowe visitó el valle de Acarí 
y, por supuesto, Tambo Viejo (Valdez 1998: 42-43; 
2000: 160). Durante dicha visita, Rowe inspeccionó 
las ruinas de Tambo Viejo y de otros asentamientos 
vecinos a este. Los resultados de dichas inspeccio- 
nes fueron publicados por Rowe (1956: 137), quien 
sostuvo que la ocupación más antigua de Tambo Vie- 
jo pertenecía a las primeras fases del periodo Inter- 
medio Temprano. Con posterioridad, Rowe realizó 
varios trabajos en Acarí, incluyendo Tambo Viejo 
(Valdez 2012a); y los resultados fueron dados a co- 
nocer en un artículo publicado en el primer número 



1 Los españoles también llegaron a instalarse en este mismo 
lugar, posiblemente por la exclusiva posición del lugar. 

2 Desafortunadamente, el informe final del trabajo de Men- 
zel y Riddell no llegó a ser publicado y, como resultado, dicho 
estudio permaneció desconocido hasta hace poco (Menzel, 
Riddell y Valdez 2012). 
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de la revista Ñawpa Pacha. En dicho artículo, Rowe 
(1963: 11) anotó que Tambo Viejo era un asenta- 
miento «protegido por muros de fortificación cons- 
truidos con adobes y cantos rodados». Al mismo tiem- 
po, Rowe reconoció los sitios de Coquimbo, Amato 
y Huarato, todos vecinos de Tambo Viejo, como asen- 
tamientos fortificados (Valdez 2006). De lo aquí ano- 
tado, es evidente que, inmediatamente después de las 
primeras observaciones de campo, los asentamien- 
tos del periodo Intermedio Temprano de Acarí fue- 
ron identificados como fortificaciones y, como tales, 
distinguidos de otros asentamientos contemporáneos 
establecidos en los valles adyacentes al de Acarí, que 
no eran fortificaciones. 

Desafortunadamente, esta observación inicial de 
Rowe (1963) no recibió la atención necesaria por 
parte de los especialistas que investigaron en la cos- 
ta sur por mucho tiempo. Han tenido que pasar cinco 
décadas para que finalmente se empiece a investigar 
el caso particular de los sitios fortificados (Valdez 
2009b, 2010a, 2012b). Esta falta de estudios sobre 
los asentamientos fortificados podría estar relacio- 
nada con el poco interés acerca del conflicto violen- 
to entre los especialistas (Arkush y Stanish 2005); 
supuestamente porque la guerra no jugó un rol im- 
portante en el desarrollo de las sociedades comple- 
jas del área central andina. 

El objetivo central de este artículo es evaluar los 
muros de fortificación de Tambo Viejo y determinar 
su exacta antigüedad. Este análisis debió haberse he- 
cho hace mucho tiempo, por cuanto el tema de los 
asentamientos fortificados es central para explicar 
mejor el origen del conflicto violento, un tema de 
mucho interés dentro de la disciplina antropológica 
en general (Carneiro 1970; Alien y Arkush 2006; 
Haas 1982, 2001; Ferguson 1984, 1990; LeBlanc 
1999, 2006; Flannery y Marcus 2003; Elliot 2005; 
Arkush y Stanish 2005; Keeley 1996; Milner 2005; 
Roscoe 2008; Topic y Topic 2009; Vencí 1999). Para 
su efecto, primero se hace una breve referencia al 
estado actual del sitio, para luego exponer el resulta- 
do del reciente trabajo de investigación efectuado en 
Tambo Viejo. Seguidamente, se discute el resultado 
de las investigaciones, para finalmente contextuad - 
zar la información proveniente de Tambo Viejo a ni- 
vel del valle de Acarí y la costa sur en general. 

TAMBO VIEJO 

La historia de los sitios arqueológicos del Perú es 
en general una historia del desinterés y la falta de 
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protección de parte del Estado. Este organismo su- 
puestamente encargado de su cuidado no cumple con 
esa obligación. Como resultado, se observa la masi- 
va e irreparable destrucción de monumentos arqueo- 
lógicos que, al estar abandonados, son objeto de un 
continuo y sistemático pillaje que pone en peligro la 
misma existencia de los sitios arqueológicos. Esta es 
la historia que Tambo Viejo comparte con innume- 



Figura 2. Plano de Tambo Viejo pre- 
parado en 1954 por F. A. Riddell. 

rabies sitios arqueológicos de 
nuestro país: destrucción, saqueo 
y la posibilidad de desaparecer 
por completo en corto tiempo 
(Menzel, Riddell y Valdez 2012: 
404; Valdez 1996). 

Como parte del primer traba- 
jo de investigación efectuado en 
Tambo Viejo, Francis A. Riddell 
elaboró el primer y único plano 
del sitio (fig. 2). Dicho plano y 
las descripciones no publicadas 
producidas en 1954 constituyen 
los únicos testimonios de lo que 
originalmente fue Tambo Viejo; 
un extenso asentamiento que de 
norte a sur se extendía por una 
distancia de 1.5 km y, de este a 
oeste, por medio kilómetro. Al 
mismo tiempo, el plano deja 
constancia que al lado oeste del 
sitio existían dos muros exten- 
sos, construidos de manera pa- 
ralela y que encerraron por com- 
pleto el antiguo asentamiento 
(Valdez 2012c). Además de los 
muros, un total de doce platafor- 
mas, de varios tamaños y cons- 
truidas con adobes y cantos ro- 
dados, también habían sido es- 
tablecidas en varios lugares del 
asentamiento, aunque muchos de 
estos en directa conexión con los 
muros (Valdez 2012d). 

En 1954 el actual poblado de 
Acarí apenas constituía un pe- 
queño asentamiento, pero el mis- 
mo ha venido creciendo consi- 
derablemente con el transcurso 
de los años. De acuerdo con el 
reporte de Menzel y Riddell 
(1986: 2), Tambo Viejo estaba a 3 km al sur de Aca- 
rí. En la medida del crecimiento de Acarí y su ex- 
pansión en la dirección del sitio arqueológico, la dis- 
tancia original observada en 1954 desapareció. Como 
resultado, el sector norte del sitio fue arrasado al cons- 
truirse nuevos inmuebles, incluido el local de un cen- 
tro educativo de educación secundaria. Muchos, si 
no todos, de estos inmuebles fueron establecidos con 
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Figura 3. Cortes producidos en los muros del lado oeste de Tambo Viejo. 



la autorización de las autoridades ediles del munici- 
pio de Acarí. Paralelamente, el proceso de destruc- 
ción de Tambo Viejo también se dio desde el lado 
oeste, lugar donde estaban los dos muros paralelos 
inicialmente registrados por Menzel y Riddell. En 
este caso, el establecimiento de nuevos terrenos agrí- 
colas, canales de irrigación, caminos e inmuebles son 
los causantes de la destrucción. Resultado de este 
constante y despiadado asalto, la extensión original 
de Tambo Viejo ha sido reducida considerablemen- 
te, proceso durante el cual se han borrado muchos 
vestigios arqueológicos. En la actualidad, apenas que- 
dan pequeñas secciones de los muros del lado oeste. 
La permanencia de dichas estructuras no está garan- 
tizada por las mismas razones aquí señaladas. 

Los muros de fortificación de Tambo 
Viejo 

La destrucción arriba anotada pone en peligro la 
misma existencia del único sitio arqueológico extenso 



de todo el valle y cuya historia permanece descono- 
cida. Ante esta alarmante situación, en agosto de 2012 
se evaluaron las porciones que quedan de los dos 
grandes muros perimétricos de Tambo Viejo. Dicho 
estudio se realizó siguiendo la información inicial 
proporcionada por el señor Jesús de la Torre, solo 
días después de mi llegada a Acarí, acerca de la exis- 
tencia de un corte grande producido recientemente 
con un tractor al lado oeste de Tambo Viejo. Siguien- 
do esta información, procedí a verificar el mencio- 
nado corte. 3 Aproximadamente en las inmediaciones 
del punto de ingreso del camino inca procedente de 
Paredones (Nazca) hacia Tambo Viejo, se llegó a 
constatar un corte vertical que en efecto había corta- 
do ambos muros (fig. 3). Algunos vecinos asegura- 
ron que, cada vez que las áreas cultivadas del lado 
norte fueron irrigadas, quedaron inundados los terre- 



3 La continuación del muro al lado norte del drenaje, por lo 
menos en su parte superior, también había sido demolida a ni- 
vel de la superficie. 
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Figura 4. Detalle de los muros de adobes cónicos de Tambo Viejo. 



nos adyacentes; por lo tanto, para controlar la inun- 
dación se procedió a abrir un drenaje (Valdez 2012d). 
Esta solución al problema de la inundación cortó de 
manera irreparable dos antiguas estructuras. 

Simultáneamente, a un lado del drenaje también 
se había habilitado una trocha para facilitar el paso 
de vehículos motorizados. A diferencia del drenaje, 
con la trocha solo se había llegado a cortar la parte 
superior de los muros. De este modo, estas dos cons- 
trucciones expusieron la cimentación de ambos mu- 
ros así como los cortes verticales de varias dimen- 
siones. La limpieza y evaluación de los cortes, aquí 
brevemente referidos, permite conocer varios aspec- 
tos relacionados con la construcción de los muros, 
los materiales culturales asociados a dichas estructu- 
ras y la antigüedad de los muros. Toda esta informa- 
ción es novedosa puesto que hasta hace solo poco no 
se conocían los detalles de las dos estructuras del lado 
oeste de Tambo Viejo. 

Este estudio revela que la estructura del extremo 
oeste de Tambo Viejo es la suma de varios muros 



pequeños, construidos unos al lado de otros y, al pa- 
recer, establecidos dentro de un periodo de tiempo 
relativamente corto (Valdez 2012b, 2012d). Prime- 
ro, y ocupando una posición central, se encuentra un 
muro de doble alineamiento de adobes cónicos que 
tiene un ancho de 1. 10 m. Segundo, existe otro muro 
también de adobes cónicos, pero esta vez solo de un 
alineamiento; este muro tiene un ancho de 0.85 m. 
Entre estos dos muros de adobes cónicos y estableci- 
dos de lado en lado existe un pequeño espacio vacío 
que con posterioridad había sido cubierto con relle- 
no (fig. 4). Al lado opuesto del segundo muro de ado- 
bes cónicos aparece un tercer muro, construido con 
un alineamiento de cantos rodados unidos con barro. 
Al igual que los dos muros anteriores, este muro se 
proyecta hasta el borde del drenaje, pero donde este 
consiste en tres alineamientos de cantos rodados. 
Nuevamente, entre este tercer muro y el anterior existe 
un espacio vacío que posteriormente había sido re- 
llenado. Finalmente, en ambos lados de estos tres 
muros aparecen dos muros adicionales, cada uno 
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Figura 5. El gran «muro» del lado oeste de Tambo Viejo. 



construido con una hilera de cantos rodados unidos 
con barro. Entre estos dos muros y los muros inme- 
diatos también había pequeños espacios vacíos re- 
llenados con posterioridad. 

La suma de estas cinco estructuras, construidas 
unas al lado de las otras y de distintos materiales, 
viene a ser la enorme estructura que sirvió para pro- 
teger el sitio de Tambo Viejo (fig. 5). De un extremo 
a otro, el ancho total del «muro» es de 6 m y una 
altura aproximada de 3.50 m. Queda abierta la posi- 
bilidad que la altura original fuese definitivamente 
superior. Como se anotó, entre los varios muros se 
habían dejado pequeños espacios vacíos, que fueron 
posteriormente rellenados; al hacer esto se logró con- 
vertir las diversas estructuras en un «enorme muro». 
En los rellenos depositados entre los varios muros 
aparece material orgánico, como restos de plantas, 
crustáceos y moluscos. Además, están los fragmen- 
tos de cerámica diagnóstica (fig. 6), la mayoría de 
los mismos decorados en el estilo local (Valdez 
2012b). A su vez, en el relleno depositado al lado 



exterior del muro de canto rodado del lado interno se 
hallaron tres fragmentos de cerámica del Nasca tem- 
prano (fig. 7). Estos hallazgos permiten confirmar 
que estas estructuras fueron edificadas durante el pe- 
riodo Intermedio Temprano. 

Al mismo tiempo, fueron recuperadas muestras de 
carbón del relleno ubicado entre el muro de adobe 
cónico de doble alineamiento y el muro de cantos 
rodados del lado interior. La primera muestra fue ob- 
tenida a nivel de la trocha y arrojó una fecha de 1890 
± 25 AP (cal. 104 ± 24 EC). 4 La segunda muestra de 
carbón fue recuperada del mismo relleno, pero esta 
vez cerca de la base del muro y produjo una fecha de 
1840 ± 20 AP (cal. 173 + 34 EC) (Valdez 2012d). 

Aproximadamente 200 m más al sur, siempre en 
el mismo muro, se observaron otros cortes menores 
producidos en tiempos no determinados y que expu- 
sieron algunos segmentos del muro. Al lado interno 



4 AP: antes del presente, EC: en la era común; las fechas 
que aparecen entre paréntesis son calibradas. 
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Figura 6. Cerámica en el estilo local encontrada en los rellenos del muro del lado oeste de Tambo Viejo. 



del muro existen campos cultivados, mientras que al 
lado externo aparece una extensa formación de pan- 
tano haciendo esta sección bastante más húmeda que 
el lugar del primer corte descrito líneas adelante. Du- 
rante la limpieza y perfilamiento del corte, para de- 
terminar la composición del muro, identificar los ado- 
bes fue una tarea complicada precisamente debido a 
la humedad. No obstante esta dificultad, en ambos 
extremos se logró determinar la presencia de muros 
de cantos rodados unidos con barro. Aquel del lado 
externo es de dos alineamientos, mientras que el del 
lado intemo es apenas de un alineamiento. Al lado 
del muro externo había un muro de adobes y tenía un 
ancho de 1.35 m; sin embargo, no fue posible deter- 
minar la forma específica de los adobes. Entre el muro 
de adobe y el muro de cantos rodados del lado inter- 
no, había un espacio vacío rellenado con cascajo (fig. 
8). El ancho total de la suma de los tres muros y el 
relleno es de 5.60 m, mientras que la altura es de 
2.30 m. Aquí es oportuno anotar que en este corte no 
se llegó a exponer la base del muro, por lo que la 
altura original de este muro debió de ser definitiva- 



mente superior a la medida aquí indicada. Restos or- 
gánicos, en particular restos de moluscos, y fragmen- 
tos de cerámica decorados en el estilo local aparecen 
en el relleno. Una muestra de carbón también fue re- 
cuperada del relleno y en el laboratorio arrojó una 
fecha de 1870 ± 20 AP (cal. 135 ± 41 EC). 

A solo 4 m más al sur, también fue perfilada la 
cara opuesta del corte arriba descrito. Los resultados 
fueron similares al anterior, excepto que en este caso 
se observó la aparición de terrones blancos, aunque 
húmedos, que tal vez son parte de algún tipo de ado- 
be. Representando la cara externa del muro, se ubicó 
una estructura de dos alineamientos de cantos roda- 
dos unidos con barro (fig. 9). A su vez, representan- 
do la cara interna, se determinó la presencia de otro 
muro de un solo alineamiento de cantos rodados tam- 
bién unidos con barro. Entre estos dos muros había 
una acumulación de tierra y adobes al parecer rotos. 
Debido a la humedad fue imposible determinar si 
había muro alguno entre los muros de cantos roda- 
dos. En el relleno aparecen fragmentos de cerámica, 
pero es raro comparando con los cortes anteriores. 
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Figura 7. Cerámica del Nasca temprano encontrada en asociación con el muro de cantos rodados de la cara interna del muro del 
lado oeste de Tambo Viejo. 



De este modo, la evaluación de tres cortes produ- 
cidos en el muro del extremo oeste de Tambo Viejo 
permite conocer por primera vez detalles del todo 
desconocidos hasta hace poco. Este estudio permitió 
determinar que dicho muro no fue construido siguien- 
do el mismo patrón. Por el contrario, aun cuando solo 
se ha llegado a evaluar una pequeña sección del muro, 
se hace evidente que hay variación. Por ejemplo, en 
el primer corte se llegaron a definir dos muros de 
adobes cónicos en la parte central, que parecen no 
estar presentes en los otros dos cortes. Al mismo tiem- 
po, siempre en el primer corte, se llegó a determinar 
un total de cinco muros pequeños, mientras que en 
los otros dos cortes solo se pudieron definir tres mu- 
ros. Por supuesto, esto podría ser debido a la hume- 
dad que hace difícil definir los adobes, aunque más 
parece que los muros simplemente no están (Valdez 



2012d). El aparente hecho de que hay variación en la 
forma en que este muro fue establecido, abre la posi- 
bilidad de que el muro fuese establecido por varios 
grupos de trabajadores, siendo cada grupo responsa- 
ble de un segmento del muro, donde cada grupo es- 
tableció el muro siguiendo sus propios criterios. Una 
alternativa es que el muro haya sido reconstruido y, 
que para ser más efectivo, tal vez incluso consolida- 
do mediante la adición de nuevos muros en diversos 
puntos a lo largo del muro. 

Tal como ilustra el plano original de Tambo Viejo 
preparado en 1954, al lado oeste del sitio existen dos 
muros. El corte producido recientemente también ha- 
bía cortado el segundo muro que se encuentra a 30.50 
m al este del muro anterior (fig. 10). A diferencia del 
primero, este segundo muro resulta ser más pequeño 
y menos complejo. Efectivamente, este había sido 
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Figura 8. Aspecto del segundo corte del muro del lado oeste de Tambo Viejo. 



construido solo con dos alineamientos de cantos ro- 
dados unidos con barro y donde entre ambos alinea- 
mientos había un espacio vacío relativamente ancho 
que posteriormente fue rellenado con cascajo (fig. 
11). A nivel de la trocha, el ancho del vacío es 1.10 
m. Considerando que los alineamientos de piedra apa- 
recen inclinados hacia el interior del muro, el ancho 
del vacío debe ser más amplio a la altura de la base. 
Del mismo modo, siempre al nivel de la trocha, el 
ancho total del muro es 1.60 m y su altura es de 1.20 
m. Es de suponer que el ancho debe ser más amplio a 
nivel de la base y la altura también superior a la me- 
dida aquí anotada. 

En el relleno depositado entre los dos alineamien- 
tos de cantos rodados aparecen restos orgánicos, es- 
pecialmente de moluscos, además de cerámica deco- 
rada en el estilo local (fig. 12). Un muestra de carbón 
recuperada del relleno produjo una fecha de 1870 ± 
25 AP (cal. 140 ± 47 EC). Este resultado, más la apa- 
rición de los fragmentos de cerámica, confirma que 
el muro fue establecido durante las fases tempranas 



del periodo Intermedio Temprano. Finalmente, toda 
esta estructura había sido cubierta por ambos lados 
con una densa acumulación de cascajo. Tal como se 
discute más adelante, la intención parece haber sido 
hacer poco visible la estructura desde la distancia. 

Además de los dos muros aquí referidos, aproxi- 
madamente a 120 m al este del segundo muro hay un 
recinto rectangular amplio (ver fig. 2). En el interior 
de dicho recinto existen numerosas estructuras cons- 
truidas con cantos rodados que, en opinión de Men- 
zel y Riddell (1986), vendría a ser el área residencial 
de Tambo Viejo. El muro del lado oeste del mencio- 
nado recinto se extiende de norte a sur y es posible 
que originalmente haya llegado hasta el borde del 
abismo en su extremo sur. Este muro había sido cons- 
truido con dos alineamientos de adobes cónicos uni- 
dos con barro. A ambos lados del muro de adobes 
cónicos, se habían levantado dos muros adicionales 
de cantos rodados, cada uno de un solo alineamien- 
to. Entre estos dos muros y el muro de adobes cóni- 
cos había dos espacios vacíos que posteriormente 
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Figura 9. Detalle del muro de cantos 
rodados de la cara externa del muro del 
lado oeste de Tambo Viejo. 




fueron rellenados con cascajo (Valdez 1998, 2010a). 
Aunque no se ha determinado la base de este muro, 
su ancho a nivel de la superficie es de 2.80 m y su 
altura es de 2.50 m. Obviamente, estas medidas de- 
bieron de haber sido superiores en su forma original. 
En el relleno de este muro también aparecen restos 
de moluscos, así como fragmentos de cerámica siem- 
pre decorados en el estilo local. Desafortunadamen- 
te no existe fecha alguna para este muro. 

Los datos aquí presentados proveen de informa- 
ción nueva que permite conocer — por primera vez — 
algunos aspectos de las estructuras establecidas en 
Tambo Viejo. Las estructuras son distintas, algunas 
más complejas que otras, y existen algunas semejan- 
zas — así como diferencias — con las estructuras de 
los otros asentamientos construidos en Acarí duran- 
te este periodo (Valdez 2010a). Lo más notable, sin 
embargo, es que el establecimiento de los muros cons- 



Por razones muy obvias, es una 
tarea complicada determinar con 
precisión el tiempo requerido y 
el total de energía humana em- 
pleada en la construcción de los 
muros perimétricos de sitios 
como Tambo Viejo. Esta tarea se 
hace más complicada si se tiene 
en consideración que un muro no 
siempre fue construido siguien- 
do un plan uniforme. Además, 
muchas de las estructuras ya fue- 
ron destruidas, imposibilitando 
así cualquier posibilidad de pro- 
ducir un cálculo general. Aquí 
también es oportuno tener pre- 
sente la tecnología disponible en 
aquel entonces que fue de piedra. 
Aceptando estas obvias limita- 
ciones, considero necesario hacer 
una estimación para así tener una 
idea aproximada de lo que representó edificar seme- 
jantes estructuras. 

Partiendo del supuesto de que para construir un 
muro de 1 m de largo y 3 m de altura se necesita un 
promedio de 33 cantos rodados, para completar un 
muro de 100 m de largo de una sola hilera y de 3 m 
de altura se requiere aproximadamente de un total de 
33000 cantos rodados. Y, considerando que el largo 
total del muro del lado oeste de Tambo Viejo fue 
aproximadamente de 1700 m, un promedio de 561000 
cantos rodados debieron de ser transportados solo 
para completar uno de los muros de cantos rodados 
del muro del lado oeste; para completar ambos mu- 
ros se debió de transportar un promedio de 1122000 
cantos rodados (Valdez 2012d). 

Los cantos rodados utilizados en la construcción 
de los muros de Tambo Viejo fueron transportados 
desde el río Acarí, ubicado aproximadamente a 0.5 



tituyó un enorme esfuerzo que 
definitivamente demandó una 
masiva participación humana. En 
la siguiente sección pongo en 
consideración este aspecto. 

Tiempo y energía 
invertida 
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Figura 10. Aspecto del segundo muro del lado oeste de Tambo Viejo. 



km al este del muro del lado oeste. Por cuanto los 
cantos rodados son grandes y por lo tanto pesados, 
una persona pudo transportar solo uno en cada viaje. 
Si este cálculo tiene alguna validez, durante un día 
un trabajador posiblemente solo pudo transportar un 
total de 10 cantos rodados y durante 30 días no más 
de 300 cantos rodados. Por lo tanto, solo para com- 
pletar los muros de cantos rodados del muro del lado 
oeste se debió requerir el esfuerzo aproximado de 
1000 personas trabajando por 4 meses. Obviamente, 
a esto se tiene que agregar el tiempo requerido para 
remover los cantos rodados en el mismo río, la exca- 
vación para establecer el cimiento de las estructuras, 
la remoción de la tierra para preparar el barro utiliza- 
do en unir los cantos rodados y la transportación del 
agua requerida para preparar el barro. Todas estas 
actividades posiblemente duplicaron el costo arriba 
anotado (2000 personas trabajando por 4 meses). 

Y, si se suma el costo que implicó la elaboración 
de los adobes y la construcción de los muros de ado- 
bes, se observa que estas son también actividades que 



igualmente requieren arduo trabajo y una masiva 
participación humana. Esta actividad posiblemente 
demandó similar esfuerzo y tiempo de trabajo que la 
transportación de los cantos rodados y la erección de 
los muros de cantos rodados. Por último, rellenar los 
espacios vacíos implicó trabajo adicional. Todas es- 
tas actividades puestas en consideración hacen evi- 
dente que solo la construcción del muro del lado oeste 
de Tambo Viejo requirió la participación de un pro- 
medio de 4000 personas trabajando continuamente 
por un periodo de 4 meses. 

Si se tienen en consideración los otros dos muros 
y las plataformas, todas construidas con adobes y 
cantos rodados, el esfuerzo invertido en tales cons- 
trucciones fue por lo menos el doble de la estima- 
ción presentada líneas arriba (8000 personas traba- 
jando por 4 meses). Por obvias razones, se desconoce 
el número de personas que residieron en Tambo Viejo 
durante el periodo Intermedio Temprano. A pesar de 
que el sitio es extenso en comparación con cualquier 
otro asentamiento contemporáneo construido de toda 
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Figura 11. Detalle del segundo muro del lado oeste de Tambo Viejo construido con cantos rodados. 



la costa sur, es posible que su población total no haya 
superado los 1000 habitantes. Si esta observación es 
correcta, para dicha población, el poder establecer 
semejantes estructuras debió de haber representado 
un reto mayor, sobre todo el poder completar el pro- 
yecto en un tiempo relativamente corto. Esto sim- 
plemente porque los muros en particular, para ser 
efectivos como sistemas de protección, debieron de 
ser construidos en un tiempo relativamente corto. 

Tres de las cuatro fechas obtenidas para los muros 
de Tambo Viejo indican que estas estructuras fueron 
levantadas aproximadamente alrededor de los años 
130 y 140 de la Era Común y culminadas alrededor 
del 170 también de la Era Común. Esto indica que 
las estructuras fueron edificadas aproximadamente 
dentro de un tiempo de 30 a 40 años. Esto también 
deja abierta la posibilidad de que los diversos muros 
observados en el muro del lado oeste (ver fig. 5) po- 
siblemente fueron levantados en tiempos diferentes, 
siendo los más antiguos al parecer las estructuras in- 
ternas. Nuevamente, considerando que la población 



residente en Tambo Viejo durante el periodo Inter- 
medio Temprano no fue necesariamente numerosa, 
es muy probable que las estructuras presentes en el 
sitio hayan sido construidas dentro del marco de va- 
rios años (fig. 13). Cualquiera que haya sido el tiem- 
po requerido para completar dichas obras, es obvio 
que estas precisaron un enorme esfuerzo humano. 
Para contextualizar el porqué de tales estructuras, en 
la siguiente sección, presento el caso de los otros asen- 
tamientos de Acarí, establecidos y ocupados parale- 
lamente a la ocupación de Tambo Viejo. 

LAS FORTIFICACIONES DEL VALLE 
DE ACARÍ 

Desde los trabajos iniciales realizados en los años 
cincuenta y que continuaron durante los primeros 
años de los sesenta (Rowe 1956, 1963), se ha nota- 
do, aunque no de una manera explícita, que los asen- 
tamientos establecidos a inicios del periodo Interme- 
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Figura 12. Cerámica en el estilo local hallada en el relleno del segundo muro de cantos rodados. 



dio Temprano en el valle de Acarí eran diferentes a 
los asentamientos contemporáneos establecidos en 
los valles adyacentes. Durante los últimos años, los 
asentamientos de Acarí han sido materia de varios 
estudios arqueológicos, algunos de estos orientados 
precisamente a verificar los muros perimétricos pre- 
sentes en cada uno de los sitios de Acarí (Valdez 
2010a, 2010b). Dicho análisis también permitió de- 
terminar que durante las fases iniciales del periodo 
Intermedio Temprano existieron un total de 8 asen- 
tamientos extensos, todos establecidos en la sección 
inferior del valle (Valdez 2009b: 402-403). 

Una característica que todos los sitios de Acarí 
comparten — y a la vez los distingue de otros asenta- 
mientos contemporáneos de los valles ubicados in- 
mediatamente al norte — es precisamente la presen- 
cia de los grandes muros, que en los sitios mejor 
conservados encierran por completo el asentamiento 
(Valdez 2009c, 2012b). Este es el caso particular de 
Amato, uno de los pocos asentamientos mejor con- 
servados del valle (Valdez 2006, 2009b, 2012c). 



Otros asentamientos, como Huarato, ubicado solo a 
corta distancia valle arriba de Amato, posiblemente 
fueron también protegidos por estructuras similares, 
pero las mismas han sido demolidas como resultado 
de la expansión agrícola (Valdez 2012d). 

A su vez, otros asentamientos habían sido estable- 
cidos próximos a formaciones naturales que ofrecían 
protección, como en el caso de los abismos. Este es 
el caso, por ejemplo, de Monte Grande Alto, estable- 
cido sobre una planicie elevada, pero inmediato a una 
pendiente de más de 150 m de caída vertical. La in- 
tención parece haber sido aprovechar la pendiente 
para los propósitos de defensa y, de este modo, hacer 
del sitio un lugar difícil de acceder. Esta ubicación 
parece que fue preferida para minimizar el costo de 
construir los muros, aprovechando una formación 
natural para fines defensivos. En este caso, mientras 
que un lado del sitio está protegido por una barrera 
natural, el lado que da hacia la planicie había sido 
protegido por grandes muros perimétricos, construi- 
dos con cantos rodados transportados desde el río y 
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Figura 13. Aspecto general del principal muro del lado oeste de Tambo Viejo. 



adobes. Estos muros tienen un promedio de ancho 
de 4 m y una altura que sobrepasa los 3 m. Original- 
mente, la altura de los muros posiblemente fue supe- 
rior a los 3 m. 

Previamente, se hicieron las evaluaciones de las 
estructuras defensivas de los sitios de Huarato, Amato 
y Monte Grande Alto (Valdez 2009b: 403, 2010a: 
134-137). Recientemente, se hizo también el esfuer- 
zo de evaluar los muros de los sitios de Coquimbo y 
Molino, ambos también contemporáneos a Tambo 
Viejo y ubicados en Acarí. De este modo, y por pri- 
mera vez, es posible comparar y contrastar detalles 
de los muros perimétricos de varios asentamientos 
de este valle. Entre los más notables destaca, prime- 
ro, que los muros perimétricos de los sitios del pe- 
riodo Intermedio Temprano de Acarí no fueron cons- 
truidos de la misma forma. Aun cuando los materiales 
de construcción fueron los mismos, existen algunas 
variaciones de un sitio a otro. Por ejemplo, tanto en 
Molino como en Coquimbo se ha notado una mayor 
frecuencia de las piedras del campo en lugar de los 



cantos rodados (Valdez 2012d). Segundo, en el caso 
de Chaviña, Coquimbo, Huarato y Amato, el objeti- 
vo parece haber sido construir un solo muro de pro- 
tección, mientras que en Tambo Viejo y Monte Gran- 
de Alto habían sido establecidos varios muros. Esta 
diferencia indica que los residentes de algunos asen- 
tamientos invirtieron mayor energía en tales cons- 
trucciones. Tercero, a nivel de cada sitio, los muros 
tampoco fueron construidos de la misma forma; sino 
que cada muro fue establecido de manera distinta y 
este es el caso específico de Tambo Viejo. Por últi- 
mo, incluso la construcción del mismo muro presen- 
ta variaciones, lo que hace difícil asumir que las es- 
tructuras fueran idénticas. 

En todos los casos, sin embargo, existe algo en 
común. Primero, en todos los muros evaluados apa- 
recen fragmentos de cerámica decorados en el estilo 
local. Segundo, las fechas absolutas hasta hoy obte- 
nidas indican que estas estructuras fueron estableci- 
das a inicios del periodo Intermedio Temprano. Y, 
finalmente, en todos los casos hasta hoy conocidos 
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los grandes «muros» perimétricos son la suma de va- 
rias estructuras pequeñas, más la presencia de espa- 
cios vacíos donde se depositaron rellenos de mate- 
rial diverso. Los rellenos posiblemente fueron una 
forma de minimizar el costo que significó la cons- 
trucción de estas enormes estructuras. Para visuali- 
zar en el contexto de la costa sur en general, en la 
siguiente sección hago una breve evaluación de las 
evidencias de fortificaciones existentes en los valles 
ubicados al norte de Acarí. 



LOS ASENTAMIENTOS PARACAS 
TARDÍO Y NASCA TEMPRANO 

La principal interrogante a responder es: cuándo 
surgieron las primeras fortificaciones en la costa sur 
del Perú. Con el objetivo de contestar a esta pregun- 
ta, se hizo una evaluación de los trabajos efectuados 
en la región, prestando atención particular al Paracas 
Tardío ( circa 300-100 AEC) y el Nasca Temprano 
{área 100 AEC-350 EC); en parte porque las cabe- 
zas trofeo — a menudo asociadas con la guerra 
(Proulx 1989; 2006: 35) — hicieron su aparición en 
tiempos del Paracas Tardío. Además, las primeras 
estructuras complejas de la región también comen- 
zaron a ser levantadas durante el Paracas Tardío (Mas- 
sey 1991: 324). Esta evaluación permite observar que 
el estudio de muchos especialistas, realizado a lo largo 
de varias décadas, no ha resultado en la ubicación de 
sitio alguno perteneciente al Paracas Tardío que sea 
identificable, con certeza, como una fortificación. 
Entre los especialistas existe una unanimidad en sos- 
tener que los asentamientos del Paracas Tardío fue- 
ron pequeñas villas establecidas a lo largo del curso 
de los ríos, pero en ningún caso fueron fortificadas 
(Reindel 2009: 451-452; Reindel e Isla 2006: 172). 
De todos los sitios del Paracas Tardío investigados, 
Pinchango Viejo en el valle de Palpa y La Puntilla en 
la cuenca del Nazca son las excepciones. Para el pri- 
mero, Reindel (2009: 450) sugirió que se trataba de 
un asentamiento fortificado, a pesar de que solo fue- 
ron halladas estructuras «defensivas» (muros) en un 
lado del asentamiento. En una comunicación perso- 
nal más reciente, Johny Isla, quien viene trabajando 
con Reindel por más de una década, anotó que Pin- 
chango Viejo no fue fortificado y que los muros del 
sitio posiblemente fueron para impedir y/o controlar 
el acceso desde el referido sitio hacia las minas de 
oro ubicadas en la parte superior del asentamiento. 

Un caso similar ofrece el sitio de La Puntilla. Ini- 
cialmente, Van Gijseghem (2006: 426; Van Gijseg- 



hem y V aughn 2008 : 1 1 6) planteó que el asentamien- 
to del Paracas Tardío de La Puntilla había sido esta- 
blecido en un lugar «defensivo». Van Gijseghem tam- 
bién hizo referencia a «ciclos de guerra y agresión», 
con lo que se creó la impresión no solo de que La 
Puntilla fue un sitio defensivo, sino también que du- 
rante el Paracas Tardío se vivieron tiempos conflic- 
tivos. En una reciente comunicación personal, Van 
Gijseghem reconoce que la descripción de La Punti- 
lla como sitio «defensivo» no es lo correcto; de acuer- 
do con el autor, el término «defensivo» solo se refie- 
re a su ubicación en la parte superior del valle. Dicho 
esto, La Puntilla no es una fortificación y su ubica- 
ción posiblemente obedece solo al esfuerzo de no uti- 
lizar suelos agrícolamente importantes para el esta- 
blecimiento de las zonas residenciales. De este modo, 
durante el Paracas Tardío no había en la costa sur un 
solo asentamiento fortificado. 

Del mismo modo, del estudio de muchos especia- 
listas y por varias décadas se desprende que los asen- 
tamientos del Nasca Temprano fueron, por lo gene- 
ral, similares a los sitios del Paracas Tardío; es decir, 
pequeñas villas establecidas de manera dispersa a lo 
largo de los ríos (Conlee y Schreiber 2006: 97 ; Proulx 
2006: 35; Silverman 2002: 147; Reindel 2009: 451; 
Reindel e Isla 2006: 172; Vaughn 2009; Van Gijseg- 
hem y Vaughn 2008: 1 17). El aspecto más importan- 
te es que ninguna de estas pequeñas villas había sido 
fortificada. Esta breve referencia, por lo tanto, deja 
claro que durante los periodos aquí considerados no 
se establecieron asentamientos fortificados en la costa 
sur. En la siguiente sección se verá el caso del valle 
de Acarí, contrastando con la información hasta aquí 
discutida. 

De la información aquí presentada de manera so- 
mera, resulta evidente que entre el Formativo Tardío 
y las fases iniciales del periodo Intermedio Tempra- 
no no existieron asentamientos fortificados en los va- 
lles ubicados al norte del valle de Acarí. En contraste, 
las evidencias arqueológicas provenientes del valle 
de Acarí indican que los primeros asentamientos for- 
tificados en dicho valle surgieron durante las fases 
iniciales del periodo Intermedio Temprano. Por lo 
tanto, la información arqueológica disponible viene 
dejando claro que los primeros asentamientos forti- 
ficados de toda la costa sur son aquellos construidos 
en Acarí (Valdez 2010a, 2012c). Para contextualizar 
por qué las primeras fortificaciones surgieron en Aca- 
rí, en la siguiente sección presento evidencias adi- 
cionales que indican un contexto violento que motivó 
la edificación de asentamientos provistos de siste- 
mas defensivos. 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Entre los especialistas existe el consenso de que el 
conflicto violento tiene una historia muy antigua y 
que, no obstante su variabilidad, sus manifestacio- 
nes son arqueológicamente visibles (Alien y Arkush 
2006: 1; Flannery y Marcus 2003: 11801; LeBlanc 
2006: 437). Entre estas, se anota que la presencia de 
áreas vacantes (DeBoer 1981) y fortificaciones, ade- 
más de evidencia de trauma e instrumentos asocia- 
dos con la guerra (Keeley 1996: 36, 55-56; Elliott 
2005: 299; Arkush y Stanish 2005: 15; Trigger 1990: 
121-122; Vencí 1999: 67-70; Roscoe 2008: 513; Field 
y Lape 2010: 114) son las mejores manifestaciones 
de la existencia de conflictos violentos en el pasado. 
De todos, sin embargo, se sostiene que las fortifica- 
ciones son las más obvias (Alien y Arkush 2006: 7). 

Tal como se ha señalado a lo largo de este trabajo, 
la inicial identificación de los asentamientos de Acarí 
como fortificaciones fue hecha por Rowe (1963). Sin 
embargo, hasta antes de las excavaciones arqueoló- 
gicas efectuadas en Amato, un asentamiento fortifi- 
cado en el valle de Acarí (Valdez 2006), la posible 
función defensiva de los muros perimétricos no fue 
del todo aparente. Esta percepción cambió conside- 
rablemente con las excavaciones en Amato, que re- 
sultaron en el hallazgo de decenas de cuerpos huma- 
nos con indiscutibles signos de muerte violenta 
(Valdez 2008, 2009b, 2009c). Por ejemplo, huesos 
fragmentados que nunca llegaron a fusionarse, ade- 
más de pies y manos atadas, y el hecho de que las 
víctimas habían sido decapitadas, dejaron en eviden- 
cia que los residentes de los asentamientos fortifica- 
dos de Acarí vivieron tiempos difíciles. Del mismo 
modo, fracturas en los huesos de los brazos dejan 
abierta la posibilidad de que hubiese un enfrentamien- 
to frente a frente (Tung 2007: 952), mientras que las 
huellas de cortes presentes en los huesos cervicales 
denotan decapitación (Milner 1995: 230; Verano 
2001: 168; Stodder 2005). 

Las evidencias aquí brevemente referidas sugie- 
ren que los muros perimétricos presentes en todos 
los sitios del periodo Intermedio Temprano de Acarí 
fueron establecidos para los propósitos de protección. 
La violencia, sobre todo el miedo a ser víctimas de 
cualquier ofensiva enemiga, hizo que los residentes 
de cada uno de los asentamientos invirtiese un enor- 
me esfuerzo en crear los muros. Dichas construccio- 
nes, como las de Tambo Viejo, son enormes y defi- 
nitivamente debieron de ser muy costosas (Valdez 
2012c, 2012d). Además de los muros perimétricos, 
la configuración de los asentamientos parece haber 



sido diseñada para minimizar cualquier ataque mili- 
tar y, en su efecto, para capturar posibles atacantes. 

Como se anotó líneas arriba, el sector oeste de Tam- 
bo Viejo estaba protegido por dos largos muros. El 
segundo muro fue más pequeño que aquel del extre- 
mo oeste y había sido cubierto con cascajo. Dicho 
muro, por su tamaño pequeño, posiblemente fue poco 
visible en la distancia; y el hecho de que fuese cu- 
bierto con cascajo posiblemente hizo efectivo su es- 
tablecimiento. De este modo, quienes buscaron ata- 
car Tambo Viejo desde el lado oeste, posiblemente 
recién llegaron a percatarse de la presencia del se- 
gundo muro después de haber superado el primer obs- 
táculo. De este modo, los intrusos se habrían encon- 
trado entre dos muros, atrapados, y fáciles de ser 
capturados por quienes estaban encargados de la pro- 
tección del lado oeste de Tambo Viejo. Además, en 
Tambo Viejo existen otros accesos forzados que son 
generalmente angostos y, sobre todo, obligan a vol- 
tear en un ángulo de 45 o 90 grados. En tal situación, 
un grupo de intrusos no solo se ve en la obligación 
de ingresar en fila, sino también a voltear, quedando, 
por lo tanto, expuestos a cualquier ataque (Keeley, 
Fontana y Quick 2007: 64; Vencí 1999: 67; Roscoe 
2008: 514-515). 

De lo discutido, surge la interrogante de por qué 
surgió la violencia en Acarí antes que en cualquier 
otro valle de la costa sur del Perú. Esta no es una 
pregunta fácil de responder (Valdez 2012d); sin em- 
bargo, y esperando que futuras investigaciones den 
alguna luz al respecto, se pueden adelantar algunas 
ideas. En primer lugar, es importante considerar que 
el valle formado por el río Acarí es extremadamente 
angosto y, como resultado, tiene limitados suelos agrí- 
colamente importantes (Valdez 2009a, 2010c). En 
otras palabras, Acarí es un típico valle costeño cir- 
cunscrito por el medio ambiente (Cameiro 1970). Y, 
en segundo lugar, el río no siempre lleva agua, pues- 
to que depende de las precipitaciones pluviales en la 
cabecera del río. Tiempos de sequía en la sierra ne- 
cesariamente implican tiempos sin agua en Acarí, lo 
cual conlleva tiempos sin cosecha y tiempos sin ali- 
mentos (Valdez 2007). En un valle como Acarí, ex- 
puesto a periodos de sequía prolongada (Carmichael 
1998: 216), el crecimiento de la población posible- 
mente conllevó una mayor competencia por los es- 
casos recursos del valle (Read y LeBlanc 2003: 74; 
LeBlanc 2006: 438). Por la extensión de los asenta- 
mientos del periodo Intermedio Temprano, que son 
más grandes que aquellos establecidos con anteriori- 
dad, puede haber poca duda de que hubo crecimien- 
to demográfico. 
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Muchos especialistas sostienen que en efecto la 
falta de recursos genera la competencia y el subsi- 
guiente conflicto violento (Spielmann 1991: 7; Ab- 
bink 2001: 129; Schoder 2001: 147). Por lo tanto, 
parece probable que los antiguos residentes de Aca- 
rí, en su intento de acceder y controlar los pocos re- 
cursos entraran en competencia y se vieran envuel- 
tos en un conflicto violento, especialmente cuando 
poblaciones atacadas intentaran resistir los ataques 
(LeBlanc 2006: 441; Flannery 1994: 104; Earle 1997: 
105). En tal situación, tal vez la única forma de re- 
sistir cualquier ofensiva enemiga fuese, primero, es- 
tableciendo asentamientos extensos para poder ofre- 
cer una resistencia satisfactoria en caso de ataques y, 
segundo, los asentamientos tenían que estar dotados 
de sistemas defensivos como son los muros perimé- 
tricos de sitios como Tambo Viejo. A la luz de las 
evidencias disponibles, esta parece ser la explicación 
más satisfactoria al por qué fue necesario invertir tan- 
to esfuerzo en la construcción de las fortificaciones 
en Acarí. La ausencia de construcciones similares en 
los valles vecinos de Acarí, a su vez, parece estar 
indicando que la situación fue distinta, posiblemente 
menos conflictiva, tal vez porque los recursos en di- 
chos valles no eran tan escasos como en Acarí. Como 
resultado, en dichos valles los asentamientos conti- 
nuaron siendo pequeños, dispersos, y nunca se vie- 
ron en la necesidad de construir fortificaciones. 

Para resumir, el estudio arqueológico de los mu- 
ros perimétricos de Tambo Viejo, más la evidencia 
de muerte violenta proveniente de Amato, hace evi- 
dente que las fortificaciones son resultado del con- 
flicto violento que surgió en este valle a inicios del 
periodo Intermedio Temprano. Aunque es difícil de- 
terminar con precisión las causas de la emergencia 
del conflicto violento, parece probable que este sur- 
giera como resultado de varios factores que incluyen 
el crecimiento de la población, periodos de sequía 
prolongada y la escasez de los recursos del valle, es- 
pecialmente de los suelos agrícolamente útiles. El 
conflicto violento fue interno al valle y se dio entre 
los residentes de los diversos asentamientos del va- 
lle. Además, el conflicto parece que fue severo y que 
resultó, finalmente, en el abandono de los mismos 
asentamientos fortificados, excepto Chaviña. Con 
posterioridad surgieron nuevos asentamientos, pero 
estos nunca fueron fortificados y tampoco llegaron a 
ser extensos. Las estructuras de los nuevos asenta- 
mientos, como Gentilar (Valdez 1994), fueron cons- 
truidas con quincha. Y, sugiriendo que los residen- 
tes de Chaviña tal vez participaron activamente en 
estos eventos y que tuvieron rol importante en el pos- 



terior abandono de sitios como Tambo Viejo, es in- 
teresante notar que la mayor cantidad de cabezas tro- 
feo — posiblemente resultado de los actos de decapi- 
tación — provienen precisamente de Chaviña, sitio 
ubicado en la desembocadura del río Acarí y con ac- 
ceso directo sobre el delta. Nuevamente, el hecho de 
que Chaviña continuase siendo ocupado hasta ini- 
cios del Horizonte Medio indica que este sitio jugó 
papel importante en la vida sociopolítica del valle. 
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RESUMEN. En el sitio de El Piñón, perteneciente a 
la cultura Bolaños, se recuperaron siete cascabeles 
pequeños deforma globular elaborados en cobre na- 
tivo y elementos traza de arsénico y plata. Como en 
otros sitios del occidente de México, se encontraron 
asociados a entierros, lo cual sugiere una relación 
religiosa enfocada a la muerte. Las circunstancias 
sociales y económicas de este hallazgo, en especial 
dentro de la cultura Bolaños y en el centro rector de 
la región como lo fue El Piñón, es probable que re- 
presentaran objetos de muy alto valor que llegaron 
al sitio como un regalo destinado al grupo de poder, 
como lo atestiguan los entierros donde fueron en- 
contrados. 

PALABRAS CLAVE: cascabeles de cobre, cultura 
Bolaños, Jalisco, México, Mesoamérica. 

ABSTRACT. At the site of El Piñón, belonging to 
the Bolaños Culture, seven small globular bells made 
in native copper were recovered. The bells have trace 
elements of arsenic and silver. Like other sites in 
western México, these objects were associated with 
burials, suggesting a religious relationship focused 
on death. The social and economic circumstances of 
thisfind, particularly within the Bolaños Culture and 
given El Piñón ’s location near the governing center 
ofthe región, likely represent very high valué Ítems 
that reached the site intended as a giftfor the group 
in power, as evidenced by the burials where the bells 
were found. 

KEYWORDS: Copper Bells, Bolaños Culture, Ja- 
lisco, México, Mesoamerica. 



INTRODUCCIÓN 

E l descubrimiento de la metalurgia en el mun- 
do prehispánico de México ha llevado a los 
investigadores a diversas conclusiones: 

a) Se notó que no había evidencias de un proceso 
de experimentación para trabajar los minerales: oro, 
plata y cobre. 

b) El mineral más antiguo utilizado fue el cobre, 

c) Hasta la actualidad no se han descubierto minas 
prehispánicas con túneles; solo son a tajo abierto, es 
decir, al descubrir una veta de cobre se desprendía el 
mineral con herramientas de piedra o astas de vena- 
do; se molía en morteros de piedra con mazos de pie- 
dra para luego fundirlo en crisoles como lo ilustran 
los códices Mendocino, Florentino y el Lienzo de 
Jucutácato (Grinberg 2004). 

d) Donde aparece primero el trabajo de la metalur- 
gia, en específico en cobre, fue en el occidente de 
México: Michoacán, Colima y Nayarit. 

Lo anterior dio pie a considerar la posibilidad de 
que el trabajo de la metalurgia llegase a las costas 
del Occidente desde América del sur, posiblemente 
del Ecuador, donde ya se conocía a partir del 1000 a. 
C. Además, las técnicas y los objetos manifiestan una 
gran similitud con las del occidente de México. 

Hosler (2005) realizó un estudio sobre la metalur- 
gia mexicana en tiempos prehispánicos. Con base en 
comparaciones estilísticas y análisis químicos de al- 
gunos objetos de cobre y crónicas del siglo XVI, fun- 
damenta la posibilidad de que navegantes marítimos 
procedentes de Ecuador llegaran a las costas del oc- 
cidente de México trayendo las técnicas metalúrgi- 
cas del trabajo en cobre. Esta idea no es nueva, pues 



Recibido: 21-8-2013. Aceptado: 20-9-2013. Publicado: 31-10-2013. 



Editor /Publisher. Pascual Izquierdo-Egea. Todos los derechos reservados. All rights reserved. Licencia / License CC BY 3.0. 




ISSN 1989-4104 



ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 19 • OCTUBRE 2013 



25 




Mountjoy (1969) y varios otros (Lothrop 1977; Ri- 
vet 1921) propusieron también la posibilidad de que 
el conocimiento de la metalurgia viniese de América 
del Sur, notando la similitud de algunos objetos ela- 



borados en cobre, y añadió que era significativa la 
ausencia de un proceso de aprendizaje para trabajar 
los metales. La razón principal por la cual navegan- 
tes de América del Sur se atrevieron a explorar las 
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costas del océano Pacífico era la búsqueda del Spon- 
dylus, molusco muy apreciado entre las culturas, pri- 
mero de Ecuador y posteriormente de Perú, cuya 
extracción masiva disminuyó sustantivamente en el 
golfo de Guayaquil, Ecuador. El Spondylus sp. es un 
bivalvo que vive en las costas del océano pacífico, 
cuyo colorido de las conchas fue muy apreciado en- 
tre las culturas mexicanas también. Se elaboraban con 
él cuentas, pendientes y fragmentos rectangulares y 
circulares utilizados para formar mosaicos de diver- 
sa índole. Los usaba el grupo de poder y estaban aso- 
ciados a fines religiosos y ceremoniales. Los estudios 
de Murra (1982: 265-273) sobre documentos histó- 
ricos demostraron que en los Andes centrales se inter- 
cambiaban objetos de cobre por el mullu (es el bivalvo 
Spondylus en lengua quechua). 

Los documentos del siglo XVI mencionan que 
había balsas grandes en las que cabían hasta 20 na- 
vegantes que se aventuraban hacia el norte costean- 
do por el océano Pacífico. Los estudios de las 
corrientes marinas demuestran que estas son muy 
fuertes para navegar en mar abierto (Murphy 1939: 
14), pero costeando sí sería posible. En esa forma, se 
establecería un comercio a larga distancia para inter- 
cambiar mercancías y obtener a cambio el codiciado 
bivalvo. Existe una carta del contador Rodrigo Al- 
bornoz dirigida al rey, fechada en 1525, en la que 
relata la existencia de grandes canoas que venían del 
sur (sin especificar el lugar de salida) a comerciar en 
Zacatula, lugar situado en la desembocadura del río 
Balsas. 1 Menciona también que «... algunas veces, 
cuando la mar andaba braba. . . se quedaban los que 
venían acá cinco o seis meses, hasta que venía el 
buen tiempo, e se sosegaba la mar e se tornaban a 
ir...» (Colección de Documentos Inéditos de Indias 
13: 45-84) (fig. 1). 

El occidente de México cuenta con dos grandes 
corrientes fluviales: el río Balsas y el sistema Ler- 
ma-Santiago; este último desemboca en los límites 
de Nayarit. 2 Posiblemente, emplearon ambas corrien- 
tes fluviales para viajar tierra adentro y, en esta for- 
ma, llegar a los pueblos asentados desde épocas muy 
tempranas como lo atestigua la cerámica Capacha si- 
tuada en las costa de Colima, 3 que data del 1400 a. C. 
y cuyas formas son semejantes a las de Ecuador (Me- 



1 El río Balsas desemboca en el océano Pacífico en los lími- 
tes de Guerrero y Michoacán (ver fig. 1). 

2 Ambos sistemas fluviales recorren una extensión muy gran- 
de del país, por lo cual conectan diversas regiones donde se 
desarrolló una amplia variedad de culturas en diferentes épo- 
cas (ver fig. 1). 

3 Ver fig. 1. 



ggers 1965; Evans 1966). Consideramos que, a tra- 
vés del comercio a larga distancia desde las costas 
de América del Sur, penetraron los viajeros periódi- 
camente en las costas del occidente de México; te- 
niendo como testigo la tradición de tumbas de tiro 
originarias, probablemente, de Ecuador, Colombia y 
Perú, donde muestran una antigüedad mucho mayor 
(1400 a. C.). En ellas se descubrieron objetos de oro 
y cobre. Esta singular costumbre funeraria solo se 
encuentra en el occidente de México. 

Otro rasgo que sugiere la penetración de viajeros 
sudamericanos es la presencia del trabajo en cobre 
en Michoacán. Tanto la metalurgia como la gente que 
vivió en este estado (Michoacán) provienen muy pro- 
bablemente de América del Sur. A pesar de que la 
lengua purépecha contiene algunos términos con sig- 
nificación semejante a la lengua aimara, lo que suge- 
riría nexos con dicha lengua (hablantes prehispáni- 
cos en Colombia), no existe evidencia lingüística para 
señalar su parentesco. Tampoco existen evidencias 
de un proceso experimental metalúrgico sino que apa- 
rece ya desarrollado, además de que los objetos son 
muy semejantes a los de Colombia, Perú y Ecuador 
(Meighan 1969; Mountjoy 1969). 

Lo anterior son las bases históricas en que se fun- 
damenta la teoría de que la metalurgia provino de 
América del Sur a través de los navegantes marinos. 
Por otra parte, se han realizado estudios de las co- 
rrientes marinas (Clinton 1969) que afirman que cos- 
teando es muy factible poder navegar desde las cos- 
tas de América del Sur. Además, se han realizado 
estudios comparativos de los objetos de cobre de es- 
tos países sudamericanos y los descubiertos en Mi- 
choacán, resultando una profunda similitud estilísti- 
ca (Meighan 1969). 

Con estos breves antecedentes sobre el origen de 
la metalurgia en el México prehispánico, nos enfo- 
caremos en los cascabeles descubiertos durante las 
excavaciones en el sitio de El Piñón, perteneciente a 
la cultura Bolaños. Trataremos de exponer su com- 
posición química y el contexto arqueológico dentro 
del cual aparecieron para, posteriormente, proponer 
algunas conclusiones sobre su presencia dentro de 
esta cultura. 

LA CULTURA BOLAÑOS 

La única investigación que se ha realizado en la 
región de Bolaños se debió al proyecto arqueológico 
bajo la dirección de la Dra. Cabrero con duración de 
20 años. La denominación hecha para esta cultura se 
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Figura 2. Croquis de El Piñón. 



basó en la región en que se desarrolló. Se trata del 
cañón que lleva su nombre, situado dentro de la pro- 
vincia Mesetas y Cañadas de la Sierra Madre Occi- 
dental. Corre en dirección noroeste-suroeste con ex- 
tensión de más de 1 80 km en línea recta. Dicho cañón 
limita en ambos lados con una alta serranía. En el 
fondo corre el río que lleva su nombre. Principia en 
el valle de Valparaíso, Zacatecas, internándose en el 
estado de Jalisco hasta desembocar en el río Grande 
de Santiago, en los límites con Nayarit. La región 
presenta tres pequeños valles que, de norte a sur, son 
Valparaíso, Mezquitic y San Martín de Bolaños, en 
este último es donde se encuentran los sitios rectores 
de la región arqueológica, llamados El Piñón y Po- 



chotitan (Cabrero y López 2002) (fig. 2). A pesar del 
desconocimiento total de la filiación étnica y la len- 
gua que hablaron los habitantes que vivieron a lo lar- 
go del cañón, hemos propuesto, con base en la simi- 
litud del patrón de asentamiento y la presencia de las 
tumbas de tiro, que su origen se encuentra en el cen- 
tro de Jalisco, donde existen ambos rasgos con un 
desarrollo espectacular. Los conjuntos circulares 
muestran grandes dimensiones, juegos de pelota con 
cabezales y tumbas de tiro con dos o tres cámaras y 
profundos tiros; por ello, se ha sugerido que fue en 
esta zona donde se originó esta «tradición», como ha 
sido catalogada por Weigand (Weigand 1996). Los 
asentamientos del cañón de Bolaños carecen de es- 
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pectacularidad debido, probablemente, a dos facto- 
res principales. Primero porque el paisaje agreste no 
se prestaba para construir los conjuntos circulares de 
grandes dimensiones, y segundo porque las condi- 
ciones económicas y sociales de los grupos recién 
llegados serían poco estables ya que procedían de un 
ambiente muy diferente. Mientras que en el centro 
de Jalisco existían grandes espacios planos aprove- 
chables y agua en abundancia, en el cañón era lo 
opuesto, se encontraron que los espacios planos solo 
se tenían en las mesas altas de los cerros y la fuente 
principal de agua era el río; por ello tendrían un pe- 
riodo de adaptación al nuevo ambiente natural para 
construir con los materiales existentes a su alcance. 

De esa forma, todos los conjuntos circulares del 
cañón de Bolaños presentan dimensiones de menor 
tamaño, la arquitectura es modesta y los juegos de 
pelota son abiertos o cerrados sin cabezales. Ahora 
bien, la migración de uno o varios grupos que salie- 
ron del centro de Jalisco para colonizar el cañón de 
Bolaños vendría integrada por un pariente directo del 
gobernante de uno de los sitios principales y gente 
del pueblo dispuesta a construir los asentamientos 
donde radicarían (Cabrero 2007). 4 Así, el primer va- 
lle que encontraron desde su salida del centro de Ja- 
lisco fue el valle de San Martín de Bolaños, donde 
construyeron en la mesa alta del cerro de El Piñón el 



centro rector más importante de la región y, en la 
margen oeste del río, frente a dicho sitio, construye- 
ron un conjunto circular aprovechando la terraza pla- 
na. A este último sitio se le reconoce hoy día con el 
nombre de Pochotitan. 

EL SITIO DE EL PIÑÓN COMO 
CENTRO RECTOR DE LA REGIÓN 
DE BOLAÑOS 

Nos enfocaremos en este sitio por ser el único don- 
de se encontraron siete cascabeles de cobre durante 
las excavaciones. Se ha clasificado como centro rec- 
tor por ser el único que comprende la total secuencia 
temporal de ocupación (30 a. C.-1260 d. C.) en la 
región, además de observar una multiplicidad de fun- 



4 Se ha propuesto esta posibilidad por varias razones: la pre- 
sencia de un dirigente del grupo, perteneciente al mismo linaje 
del gobernante principal de los sitios ubicados en el centro de 
Jalisco, debido a la presencia de tumbas de tiro en los sitios 
rectores del cañón de Bolaños, como lo fueron La Florida, si- 
tuado en la entrada norte del cañón, y El Piñón y Pochotitan, 
situados en el primer valle encontrado a partir del centro de 
Jalisco. Se ha propuesto también que las tumbas de tiro se re- 
servaban para el gobernante y su linaje debido a la compleji- 
dad y costo de su construcción (Cabrero 2007). 
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Figura 4. Planta de las estructuras 17 y 18. 



ciones sociales, económicas, políticas y religiosas 
inferidas desde la arquitectura — tumbas de tiro, en- 
tierros directos con ofrendas ricas en objetos de con- 
cha marina, entre los cuales destaca el Spondylus sp.; 
juego de pelota, talleres de obsidiana, etcétera — y 
de la variedad de objetos elaborados en diversas ma- 
terias primas, algunas de ellas de importación como 
la obsidiana y la concha marina de múltiples espe- 
cies; otras locales como la concha de río, rocas vol- 
cánicas (andesita y basalto) y la cerámica. Probable- 
mente, controlaba la ruta comercial hacia el norte 
(Chalchihuites y La Quemada) y el paso de las mer- 
cancías que transitaban por el río, teniendo como in- 
termediario el sitio de Pochotitan, asentado en la mar- 
gen oeste del río. 

La excavación en este sitio fue de 19 estructuras 
(edificios habitacionales de élite, un juego de pelota 
cerrado, sin cabezales, y un edificio dedicado al cul- 
to o templo). Habrá que señalar que el sitio compren- 
de muchas más estructuras de índole habitacional que 
no pudieron excavarse (fig. 2). Los cascabeles se re- 
cuperaron en las estructuras 15, 17 y 18. La primera 
(estructura 15) se localiza sobre la mesa alta de la 
elevación oeste del cerro, con amplia visibilidad ha- 
cia el río y el sitio de Pochotitan. Se trata de una ha- 
bitación colocada sobre una plataforma baja que, al 



construirse en 1 120 d. C. provocó el desplome de la 
bóveda de una tumba de tiro correspondiente a una 
temporalidad anterior (250 d. C.). Asociada a esta 
habitación se descubrieron 3 entierros directos colo- 
cados en posición flexionada, adultos de sexo mas- 
culino y acompañados por una ofrenda de brazaletes 
de concha, pero solo uno de ellos presentaba un cas- 
cabel de cobre (fig. 3). 

La segunda (estructura 17) se localiza en la segun- 
da terraza habitacional del lado noroeste, frente a la 
plaza principal del sitio. Se descubrieron los cimien- 
tos de varios cuartos correspondientes a, por lo me- 
nos, dos fases de ocupación; en la más temprana se 
encontró un entierro directo en posición extendida 
dorsal y en la tardía se recuperaron cuatro entierros 
directos asociados cada uno a un cascabel de cobre. 
Fueron depositados en posición flexionada, todos 
adultos de sexo masculino (figs. 4 y 5). 

La tercera (estructura 18) se localiza en un nivel 
inferior a la anterior. Se trataba de dos habitaciones, 
cada una con una división interna. En una de las ha- 
bitaciones se descubrieron dos entierros directos en 
posición flexionada, adultos de sexo masculino aso- 
ciados cada uno a un cascabel; pero uno de ellos es- 
taba completamente aplastado, por lo que no se pudo 
ver su forma ni tamaño (cascabel n.° 7). 
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Figura 5. Entierros de adultos masculinos, en posición flexionada, asociados a cascabeles de cobre. 



OBJETOS DE COBRE 

Se recuperaron 7 cascabeles de cobre asociados a 
entierros: uno en la estructura 15 (cascabel n.° 1), 
dos en la 18 (cascabeles n.° 2 y 7) y cuatro en la 17 
(cascabeles n.° 3, 4, 5 y 6). De acuerdo con la pro- 
fundidad estratigráfica y su asociación con fechas de 



14 C, corresponden a una temporalidad de 650 d. C. 
los cascabeles de las estructuras 17 y 18 y solo el 
cascabel recuperado en la estructura 15 corresponde 
a una fecha de 1120 d. C (fig. 6). Cinco cascabeles 
presentan forma globular, de los cuales uno conser- 
va el badajo o resonador (cascabel n.° 6), y uno piri- 
forme. Ninguno presenta decoración (tabla 1). 



Cuerpo Cascabel Altura (cm) 


Ancho (cm) 


Altura Argolla 


1 Globular 


1,30 


1,00 


0,50 


2 Piriforme 


1,70 


1,60 


0,70 


3 Globular 


1,40 


1,60 


0,70 


4 Globular 


1,10 


1,10 


0,60 


5 Globular 


1,10 


1,10 


0,60 


6 Globular 


1,70 


1,60 


0,90 



Tabla 1. Forma y tamaño de los cascabeles. 
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Figura 6. Cascabeles de cobre de la cultura Bolaños. 



TÉCNICA DE MANUFACTURA 

En realidad se ignora la técnica de manufactura 
empleada para elaborar los cascabeles. Algunos au- 
tores han propuesto la técnica de la cera perdida con 
base en las ilustraciones de los códices Florentino, 
Tlotzin y Mendocino correspondientes a la cultura 
mexica, además del lienzo de Jucutácato provenien- 
te de Michoacán. Sin embargo, dichas ilustraciones 
muestran la técnica de fundición del mineral a través 
del proceso de reducción cuando los minerales son 
carbonatos u óxidos de cobre, utilizando la fundi- 
ción en crisoles como lo ilustran los códices mencio- 
nados y, a manera de fuelles, cañutos para soplar y 
avivar el fuego (Grinberg 2004). La técnica que se- 
guían los orfebres la describió Sahagún en el Códice 
Florentino Libro Nono , donde describe los pasos que 
seguían los plateros para elaborar diversos objetos y 
especifica la técnica empleada para elaborar objetos 
de oro (Códice Florentino Libro Nono, ilustraciones 
38, 39, 61-65) (fig. 7). 



«De la manera de labrar los plateros 
[...] Con carbón con cera diseñaban algo... el que 
presidía les repartía carbón [...] lo muelen bien, lo ha- 
cen polvo [...] lo mezclan con un poco de lodo de olle- 
ro, el que es pegajoso [...] hacen laminillas, las tien- 
den al sol [...] En dos días se secan [...] se endurecen 
[...] luego se moldea el carbón [...] se graba [...] la 
figura [...] para que en ello salga lo que se quiere ha- 
cer [...] así se dispone el carbón al irse raspando, al 
irlo labrando cuidadosamente [...] cuando se acaba de 
grabar el carbón [...] luego se hierve la cera, mezclán- 
dose con incienso blanco de la tierra [copal] con el 
cual se endurece bien [...] Enseguida se tamiza para 
que con esto caiga su suciedad, su tierra su lodo de la 
cera luego en una laja se adelgaza, se hace lámina con 
un rodillo de madera [...] luego se pone en el carbón 
se extiende sobre la superficie [...] se va cortando [...] 
de modo que entre en los huecos [...] se embute donde 
se ha labrado el carbón; con un palito se va pegando 
[...] luego se tiende polvo de carbón en agua sobre la 
superficie de la cera [...] Otra vez se le pone una capa 
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Figura 7. Proceso de elaboración de 
cascabeles según el Códice Floren- 
tino. 



con que se reviste por completo 
y se cubre enteramente. Esta 
capa es carbón mezclado con 
barro pegajoso no muy molido 
[...] cubierto y revestido lo que 
se moldea [...] por dos días aún 
se seca y luego se le pone el tubo 
para el oro, también hecho de 
cera [...] por allí ha de entrar 
cuando sea derretido y otra vez 
se conecta [...]» (Sahagún 1956, 
t. III, pp. 67-70). 

Su descripción se ha inter- 
pretado como la técnica «a la 
cera perdida» como así la lla- 
maron en tiempos modernos. 
Hosler (2005: 100) menciona 
la descripción de Sahagún 
añadiendo «en el caso de ob- 
jetos huecos, como los casca- 
beles, se extraía el núcleo in- 
terior de arcilla usando una 
herramienta filosa». Siguien- 
do la descripción de Sahagún, 
el cascabel quedaría hueco con 
su badajo en el interior, tapán- 
dolo totalmente con la capa de 
arcilla y carbón para que, una 
vez fundido, se rompiera la 
capa externa y así quedaría el 
cascabel hueco sin necesidad 
de extraer de su interior nada. 




ANÁLISIS DE 
ISÓTOPOS DE LOS 
CASCABELES 

Se llevó a cabo un análisis 
de isótopos estables para sa- 
ber los elementos traza de sus 
componentes, resultando: 

Cascabel 1: cobre nativo 
100 %. 

Cascabel 2: cobre nativo 
con elementos traza de 0.03 % 
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de plata y 0.07 % de arsénico; ambos minerales es- 
tán presentes en forma natural. 

Cascabel 3: cobre nativo con elementos traza de 
0.06 % de arsénico y 0.05 % de plata; ambos minera- 
les están presentes en forma natural. 

Cascabel 4: cobre nativo con elementos traza de 
plata en un 0.08 %, presentes en forma natural. 

Cascabel 5: cobre nativo 100 %. 

Cascabel 6: cobre nativo 100 %. 

Cascabel 7: cobre nativo con elementos traza de 
plata en un 0.01 %. 

En esta muestra, los cascabeles fueron elaborados 
con cobre nativo, con presencia de plata y arsénico 
en menos de un 1 %, por lo que significa que venían 
en el mineral en forma natural. 

POSIBLE INTERPRETACIÓN 

Su escasa presencia supone que llegaron a El Pi- 
ñón a través de la ruta de intercambio comercial como 
objetos de alto valor destinados al grupo de poder. 
Su asociación con entierros representaría una razón 
ideológica similar a la hipótesis ya postulada por otros 
autores que plantea una asociación con algún tipo de 
ceremonias, debido al sonido que manifestaban con 
el resonador y a la naturaleza del material metálico 
en que fueron elaborados (Hosler 2005). 

Las estructuras en que se depositaron los entierros 
pertenecen al estrato alto de la sociedad ya que for- 
maban parte del centro ceremonial del sitio. Por otra 
parte, habrá que notar que los cascabeles están aso- 
ciados con individuos adultos de sexo masculino, lo 
cual sugiere una relación estrecha por sexo y edad. 
Lo anterior supone que los cascabeles eran símbolos 
de poder y prestigio entre los miembros destacados 
de esa sociedad, ya fuera por el material en que fue- 
ron elaborados o por su sonido o ambos factores. 

CASCABELES EN OTRAS PARTES 
DEL OCCIDENTE DE MÉXICO 

En todos los sitios — Amapa, Nayarit; varios si- 
tios de Colima; Tuxcacuesco, Jalisco; Chametla, Si- 
naloa — se descubrió un mayor porcentaje de casca- 
beles, incluyendo algunos decorados con algún tipo 
de personaje o simplemente con alamares. Sin em- 
bargo, es significativo el hecho de estar siempre aso- 
ciados a entierros. En Amapa (Meighan 1976) se rea- 
lizó el análisis de sus componentes, cuyo resultado 
fue de una mayoría de cobre nativo con 0.01 % de 
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plata y 0.01 % de arsénico, lo que permite pensar 
que los cascabeles de ambos sitios (Amapa y Bola- 
ños) fueron elaborados en un mismo lugar. De los 
demás sitios únicamente se reporta el hallazgo sin 
llegar a realizar un análisis de sus componentes. Por 
ejemplo, en El Zalate, Colima, se descubrieron sar- 
tas de cascabeles colocados a manera de ofrenda en 
varios entierros (Almendros y Ruiz 2008, 2009). En 
estos artículos se describe el hallazgo, la forma y se 
asientan probables interpretaciones sobre el papel que 
jugaron en ese contexto. 

PAPEL QUE JUGARON LOS 
CASCABELES ENTRE LAS 
CULTURAS PREHISPÁNICAS 

En todo el mundo prehispánico están presentes los 
cascabeles; sin embargo, se desconoce a ciencia cierta 
el papel que jugaron. Se ha propuesto que el sonido 
que producen fue una de las causas de su utilización; 
otra, sus colores; por ejemplo, López Austin (1998) 
planteó que el azul-verde y amarillo representan la 
vida y la muerte. El azul perteneció a la muerte; el 
verde a la vida al renacer la vegetación y el amarillo 
al tiempo en que maduran los frutos, y añade que 
estos colores están presentes en el pensamiento meso- 
americano. 

Schulze (2008), en su estudio sobre cascabeles del 
Templo Mayor de Tenochtitlan, compara esta inter- 
pretación con los colores que producen. Al ser ela- 
borados son amarillos 5 y, con el tiempo, se vuelven 
de color azul- verde debido a la pátina que se adhiere 
al objeto. El autor plantea la posibilidad de que uno 
de los simbolismos que tuvieran los cascabeles po- 
dría corresponder a la interpretación ya mencionada 
de López Austin. 

Las fuentes etnohistóricas que tratan sobre el pue- 
blo mexica o azteca son abundantes y con temas muy 
diversos, por lo que el investigador interesado tiene 
la oportunidad de llevar a cabo interpretaciones ba- 
sadas en ellas. En los códices y documentos de los 
eclesiásticos del siglo XVI abundan las ilustraciones 
de dioses, guerreros y nobles luciendo sus atavíos, y 
es frecuente que incluyan cascabeles. En ellos se pue- 
de observar incluso la manera en que se utilizaban; 
así se conoce que, prioritariamente, los usaban en bra- 
zos, piernas y torso, casi siempre como sartales 



5 El autor señala que los mexicas o aztecas aplicaban el co- 
lor amarillo a los cascabeles de cobre sin que significara que 
fueran de oro ( Schulze 2008: 203). 



